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LAS ACTIVIDADES DE CONSERVACION AMPLIAN
LA REPRODUCCION EN CAUTTVERIO
ROGER PERRY (te64-70)
Con el programa inicial de construcción virtual-
mente teflrìinado, el próximo Director pudo dedicar
más su atención a proyectos especfltcos de conserva-
ción. Perry heredó de Snow los servicios de un ohcial
de conservación a tiempo completo, Miguel Castro,
un entusiasta de la vida silvestre nacido en las islas.
En esta oportunidad la Fundación pudo proveede al
nuevo Director de un viejo barco de investigación,
dignamente llamado Beagle II, capitaneado por Cad
Angerrneyer quien tenía una larga experiencia en las
üaicioneras aguas del archipiélago. Esta combinación
de ventajas dio gran movilidad a la ECChD y le per-
mitió una evaluación más confiable de su fauna y flo-
ra que la que habla sido posible anteriomente. El per-
sonal fue nuevamente fortalecido por el nombramiento
de Tjitte de Vries como Ecólogo Residente y de Rolf
D. Sievers como Gerente de la Estación.
La interferencia humana todavfa era considerada
como la principal amenaza para los ecosistemas. Perry
continuó los esfuerzos de Snow para proteger las tor-
tugas de Santa Cruz como una de las dos poblaciones
restantes que parecían capaces de perpetuarse por sí
mismas, pero hubo considerable oposición local, ya
que algunos residentes querían que la "estricta reseva"
fuera accesible a las haciendas ganaderas. En coopera-
ción con Lucio Saltos Gómez, el Supervisor de Edu-
cación Primaria en el archipiélago, Perry organizó lec-
ciones de historia natural en las escuelas locales y
dictó cursos de biología y conservación para profe-
sores y oficiales. De esta manera, se hicieron progre-
sos adicionales para reconciliar la opinión local con la
idea de la conservación, lo cual redujo el resentimiento
que debió haber surgido en los isleños ante la indesea-
ble intromisión de científicos extranjeros. Asi la de-
predación humana en la vida silvestre se redujo lenta-
mente.
Eventualmente, las búsquedas de tortugas cubrieron
todo el archipiélago, y a pesar de que se encontró que
10 de las 14 6 15 razas todavía sobrevivían, solo las
de la Isla Santa Cruz y del volcán Alcedo fueron esti-
madas como capaces de reproducirse indeltnidamente
por sl mismas sin un activo apoyo. A más de la direc-
ta interferencia humana, las ratas, chanchos y pelros
que el hombre había int¡oducido, depredaban los hue-
vos y cdas, mientras que los chivos devastaron la ve-
getación de Ia cual se alimentaban los galápagos. En
la Isla Pinzón había una pequeña pero vigorosa pobla-
ción reproductora, pero aparentemente ninguna menor
a los 4O años de edaü yaque las ratas estaban matando
todas las crías recién nacidas. Sinjóvenes que alcancen
la edad de reproducción, la extinción de la raza de
Pinzón era solamente cuestión de tiempo. Como un
experimento, en 1965 fueron llevados una cantidad de
huevos de tortugas a la Estación e incubados en jaulas
para pájaros adaptadas paratal fìn. Cuando, por medio
de pruebas, un apreciable porcentaje dejóvenes fueron
exiüosamente criados, Perry decidió ampliar el progra-
ma hasta inclui¡ a todas las razÍìS amenazadâs, teniendo
cuidado que cada cual se reprodujera sin mezcla. Esto
tue facilitado por el apoyo de la Sociedad TnolÓgicade
San Diego, la cual, sorprendida e impresionada por el
éxito de eclosión nayor que el de sus propios profe-
sionales, generos¿ûtente suministró fondos a la
ECChD para la construcción de un centro de cnanza.
Cuando las tortugas de Pinzón hrvieron al¡ededor de
cinco años, fueron consideradas lo suficientemente
fuertes como para enfrentar a las ratås y se las devol-
vió a su isla de origen.
Tuvieron que ingeniarse diferentes medidas de pro-
æcción para hacer frente a las peculiares amenazas de
cada una de las razas de tornrgas en peligro. El peligro
de extinción era particularmente agudo para la raza de
Española. A pesar de que no había depredadores intro-
ducidos en esta árida isla la población de tortugas era
extremadamente pequeña y la naturaJmente escasa ve-
geøción fue neuevamente reducida por grandes mana-
das de chivos introducidos. Sea a causa de la mala nu-
trición o debido a que las pocas tortugas
sobrevivientes estuvieron tan dispersas, machos y
hembras nunca se enconúaron, no hubo evidencias de
reproducción alguna de las tortugas de Española du-
rante el medio siglo anterior. De manera que Perry co-
r¡
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lectó los pocos sobrevivientes que pudo encontraf, un
macho y tres hembras y los transportó a la ECChD,
donde confinados en un corral y copiosamente alimen-
tados, se reprodujeron. Búsquedas adicionales hnal-
mente incrementaron la existencia de reproductores a
dos machos y diez hembras. Otra vez por medio de
pruebas, el éxito de anidación fue logrado en 1969 y,
por otra pafte, a la condenada raza de Ge o chelone ele -
phartophus hoodensis se le dio una oportunidad de so-
brevivir. Desde 1969 a1973 el progr¿rma de preserva-
ción de tortugas tuvo la experta conducción del
herpetólogo Craig MacFarland, quien más tarde se
convi¡tió en Director de la ECChD y luego en Presi-
dente de la FChD,
Cuando Roger Perry asumió la Dirección de la
ECChD el acuerdo básico entre la Fundación Cha¡les
Darwin y el Gobierno del Ecuador había sido firmado
pero todåvla existían aspéctos inciertos acerca de la
implementación. Por ejemplo, no se había dehnido
ninguna frontera para el propuesto Parque Nacional;
los nuevos colonos aún ocupaban áreas sin permiso; y
hubo proyectos para colonizar y cultivar la extensa
Isla Santiago, cientíhcamente muy importante; o de-
sarrollar minas de sulfuro en partes deshabitadas de
Isabela, pero ecológicamente sobresalientes. Las auto-
ridades ecuatorianas preguntaron al Embajador de Gran
Bretaña si el Reino Unido, que tenía experiencia con
la planificación de parques nacionales en sus territo-
rios dependientes, podría ofrecer asesoría acerca del
parque Galápagos bajo su Programa de Desa¡rollo en
el Extranjero. Esto fue fácilmenæ acordado y en 1965
se envió una pequeña misión conformada por Ian
Grimwood un notable exp€rto en parques nacionales,
y el ex-Director de la ECChD, David Snow, quien
posela una experiencia local sin rival. Su informe,
presentado al Presidenæ Clemente Yerovi en 1966, se
Tttlló "Recomendaciones para la Administración del
Propuesto Parque Nacion^al Galdpagos y el Desarrollo
de su Polencial Turístico". Entre las recomendaciones
cl,aves de su reporte constafon:
Que se debería establecer un Servicio Parque Na-
cional.
Que deberían ser rápida y claramente definidas las
ftonteras del Parque Nacional
Que debela haber una zona ma¡ina protegida de
hasta 1.000 metros de espesor de las aguas que ro-
dean las fronteras del parque.
Que los recorridos en botes debeían estar organiza-
dos con los visitantes durnriendo a bordo
Que los turistas, cuando fueran a tierra, estuviesen
acompañados por guiæ entrenados.
Tortuga Gigante y Gavilán de Galápagos
Fotografía de Tjitte de Vries
Para cuando Perry dejó su cargo, mucho de este pro-
grama habla sido llevado a cabo. En 1968 se había for-
mado el núcleo del Servicio Parque Nacional Galápa-
gos (SPNG), bajo control del Servicio Forestal del
Ministerio de Agricultura. Pa¡a entonces, el SPNG fue
alojado con la ECChD y usó sus instalaciones. Esto
tuvo la ventåja de crea¡ una est¡echa relación entre el
SPNG y la ECChD al igual que trajo al programa de
conservación la autoridad del gobierno soberano, que
no podía ni debía ser ejercida por un grupo de científi-
cos intemacionales. La cooperación local entre Ia
ECChD y el SPNG se mantuvo paralela gracias a la
fructífera relación entre Perry y Pablo Rosero del Ser-
vicio Forestal en Quito (Noticias de Galtipagos N'7/S)
El arribo de los primeros ohciales del SPNG, Juan
Black y José Villa fue muy oportuno ya que varias
agencias de viajes habían empezado a planificar salidas
regulares a las Galápagos, lo que signihcó el inicio de
una organizada industria turística. Tanto el informe de
Grimwood-Snow y la oficina de las Naciones Unidas
en Quito, considera¡on que el prospecto de una indus-
tria turística era un altamente deseado factor pero no
esencial para promocionar el apoyo a la conservación.
Sin embargo existían serias dudas en el sector oficial
sobre si sería comercialmente viable el turismo muy
especializado que la silvestre Galápagos podría ofrecer.
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Nadie previó la velocidad a la cual sería atraído el tu-
rismo hacia las Galápagos o con el tiempo al Ecuador
continental.
Entre 1969 y 1970 fueron hjados los limites del
Parque Nacional por una comisión del Instituto Ecua-
toriano de Reþrma Agraria y Colonización (IERAC).
Estas fronteras coûespondieron muy cercanamente a
las recomendadas en 1966 por la FChD, llenandose de
esta manera ampliamente los deseos de la Fundación
en cuanto estaba relacionado con el área terrestre.
Aproximadamente el 977o de la tierra -3.000 millas
cuadradas- fue incorporada al Parque Nacional, inclu-
yendo el totål de la controversial Isla Santiago, donde
se anularon todos los derechos de propietarios indivi-
duales. En las á¡eas de Parque no debía haber resi-
dentes, propiedad privada u obras de desarrollo fuera de
las limitadas y claramente deltnidas áreas de asenta-
mientos humanos, aunque durante los próximos años
ocupantes ilegales continua¡on invadiendo las fronte-
ras del Parque Nacional en Santa Cruz. Las adjudica-
ciones de la Comisión dieron mucha satisfacción al
SPNG y a la ECChD y desviaron las vagas amenazts
de especular con la tierr4 cria de ganado, minería y el
desarrollo de instalaciones recreativas dent¡o del Parque
Nacional.
La única omisión fue que no se dio ningún paso
paru establecer una zona marina proægid4 pero gracias
a la cooperación entre la ECChD y el SPNG y el Ins-
tituto Nacional de Pesc4 poco daño se hizo y, veinti-
cinco años después todas las aguas interiores del archi-
piélago fueron declaradas como reserva, no solo la
zona de 1.000 metros propuesta en el informe de
Grimwood-Snow.
Como se llevó a la práctica la recomendación del
informe de que todas las visit¿s al Parque Nacional
debían ser por barco con los visitantes durmiendo a
bordo, ningún alojamiento en áreas del parque fue ne-
cesario. Los modestos hoteles, restaurantes y otras fa-
cilidades turísticas que habían surgido fueron confina-
das a las áreas colonizadas relativamente pequeñas.
(Aún los edihcios de la ECChD y SPNG están situa-
dos dentro de las fronteras del Parque Nacional). De
esta manera los problemas de conservación que
surgían de visitas tulsticas fueron reduciéndose en es-
cala y contenido. Al principio los grandes ba¡cos de
crucero tenían su base en el extranjero (pa¡ticula¡-
mente aquellos operados por Lars Lindblad, uno de los
primeros auspiciadores de la conservación en
Galápagos) pero, gradualmente, la transportåción fue
asumida por embarcaciones nacionales situadas en
Guayaquil o en el mismo archipiélago.
Perry tenla una natural inclinación por la explora-
ción y ayudado por Castro, Harris, Sievers, De Vries y
el creciente número de cientíhcos visitantes, mejoró
mucho el conocimiento de la flora y fauna de las islas
en la Estación. Durante sus seis años de residenci4 las
amernzas directas de daño humano al ambienæ comen-
zalon a ocupaf un segundo lugar en relación con el
daño causado por los animales ferales que el hombre
había introducido. En los últimos años de su ejercicio
tuvo una sorprendente c¿ntidad de buenas noticias para
reportil a los ohciales de la FundaciÓn, ya que se frus-
traba una arnenazaecológica tras otra. Pero hubo sufi-
cientes problemas en otros frentes, particulaflnente
aquellos que surgían de las precarias finanzas de la
Fundación. A veces no había efectivo para pagar ni los
salarios de la ECChD ni del SPNG, y el nismo Perry
sirvió sin sueldo durante su último año. Las finanzas
de la FChD eran muy inestables. El mantenimiento de
una embarcación era un constante problema en las
Galápagos y no hubo reservas para llevar al viejo Bea-
gle II al continente pafa una reparación general. Final-
mente, por falta de mantenimiento, el primer barco de
investigación de la FChD se volvió inadecuado para la
navegación y tuvo que ser desmantelado y hundido. La
ECChD perdió su movilidad por un considerable
período y la FunCación tuvo que enfrentar la ascen-
dente tarea de consecusión de fondos para pagar la p,ro-
puesta const¡ucción del Beagle III, un barco de casco
de acero diseñado especlltcamenÍe para los propósiûos
de lå Estación.
Como el archipiélago es una de las más activas re-
giones volcánicas del mundo, las erupciones son fre-
cuentes. Una de inusual violencia ocurrió el 11 deju-
nio de 1968 cuando el piso de la caldera del volcán
Fernandina, ya 800 metros por debajo de la cumbre de
1.500 metros, se colapsó más de 300 metros. Esta fue
la segunda caldera más grande del mundo que se colap-
saba desde el Krakatoa en 1883. Un equipo de la
ECChD encabezado por Roger Perry alcanzó la cum-
bre el 19 de junio y un grupo de geólogos, dirigidos
por Tom Sinrkin del Instituto Smithsoniano, inves-
tigaron el evento tectónico del l0 al 13 de julio.
(Noticias de Galópagos N" 12 y 1j).
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